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Coqueto como un ramito que en la mañana azul 

de alegre día de fiesta envía el novio a la novia, es 

el tomo de versos que con el título de J/firlos (*) 
acaba de publicar D. Enrique Fernández Grana­

dos. Parece, en verdad, un breve ramo de mirtos 

atado con listón color de rosa. Linda es la edi­

ción, hecha en la casa de Escalante, y en las cin­

cuenta y una páginas del brevísimo volu~en, 

aparecen los versos entre franjas rojas, como en 

el cuadro de una ventana orlada de clavellinas. 

Precioso es el jJorta-/Jouquet y mucho más bellas 

son las flores. 

l.,) Nombre del libro en que el autor publicó sus primeros ,·er. 

sos, de los cuales algunos van reproducidos en esta edicióu1 i'iltimamen­

te retocados por Cl. 



Granados es muy joven 

que amanece en su poesía tienen los _vers · 
b;¡ce tantas y tan brillantes perlas de roclo 

t'-n frescas sus composiciones; llevan el pel 

seélto; son muchachas hermosas que regresan, 

c,¡,mpdn, del bailo matinal. Todavía para ellas 

el amor con~ en dar un beso. 

¿ Onecéis imaginaros las inspiraciones de est 
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Ya han producido trabajos tan sesudos, tan 

eruditos y discretos como los de González Obre­

gón; ensayos críticos y biográficos tan felices co­

mo los de Antonio de la Peña y Reyes, buen ha­

blista y buen caballero por herencia; versos tan 

lindos como los de Fernández Granados, y poe­

sías tan poesías como las de Bus tillos. Cito sólo 

estos noffibres porque voy de pasoj pero ya me 

referiré a otros poetas y a escritores de costum­

bres y a novelistas y a bibliófilos de ese joven Li-

. ceo. No son ellos de esos muchachos a quienes 

embriaga y hace dar traspiés el primer aplauso; 

no despunta en su espíritu la envidia, ni buscan 

ávidos las ocasiones de lucir sus talentos, ni so­

licitan que la prensa dé un redoble en su tambor 

para anunciarlos, ni juegan a grandes hombres. 

Ya lo dije antes: estudian, trabajan, crecen, y su 

pequeña capilla será un templo! 

A esa modesta, inteligente y laboriosa juven­

tud, pertenece el Sr. Fernández Granados . El li­

brito que acaba de publicar, revela que posee el 

autor raras y envidiables condiciones de artista. 

Es una cesta de mimbre, tejida primorosamente, 

y llena de fragantes botones. Mañana el Sr. Fer-
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nández Granados nos traerá, en canastillo, rosas 

hermosísimas. 

Por supuesto, sus poesías son eróticas. iPobre 

de aquel a quien el amor no inspire a los veinte 

años! Pero el amor que canta Fernández Grana­

dos, no es el amor sediento, enfermo, de muchos 

poetas modernos. Es el amor que se parece al 

placer; el deseo que se ha detenido en una mujer, 

cual la mariposa en una flor, y que agita sus alas 

como diciendo: ya volaré a otra! 

Oíd una de las más delicadas composiciones 

que el librito encierra: 

EL VINO DE LESBOS 

Si queréis de mi lira 

oír los sones, 

dadme vino de Lesbos 

que huele a flores! 

Y si queréis que dulces 

amores cante1 

venga Lelia a mi lado 

y el vino escancie. 



Pero' no en cinc,Jua,s 

corintias copas, 
porque1!1 fflK> de Lesbos 

se liba en roeáSI 
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res puede marchitar el contacto de la mano más 

suave; y Mollalcón percibe en ella el aroma de 

la rosa; y Escalígero, la dulzura del panal, y 

Víctor Hugo el murmurio de la fuente que brota 

en la montaña. Los poetas eolios, sus predece­

sores, eran más profundos y sentían mejor que 

Anakreón. ¿ Amaba éste en realidad l Basta leer 

la alegoría titulada La Yegua de Tracia, para 
N' convencerse de que no sabía lo que es amor. 1 

por la joven Lesbense de que habla Camaleón de 

Heraclea, ni por la rubia Euripile, siente el poe­

ta una pasión verdadera. Se posa en ellas-ya 

lo he dicho-como una abeja en una flor. 1 Cómo 

ha de saber de amor quien comparando a cierta 

esquiva con una yegua, le dice: 

¿ Por qué yegüita tracia 

me miras de soslayo 

y huyes y te imaginas 

quizá que no cabalgo? 

Pues, guarda, no te enfrene 

y te baga, rienda en mano, 

en rededor del circo 

trazar mil giros rápidos. 
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Ahora brincas y paces 

retozona en los prados, 

a falta de un ginete 

que te refrene sabio. 

Esto se explica por la condición de las muje­

res a quienes cantaba Anakreón. Dice Müller: 

<Las jóvenes con las cuales quiere baila'.r y ju­

guetear Anakreón, ofreciéndoles, después de se­

na suculenta, una canción acompañada de la 

péctide, son hetairas o cortesanas, como las bel­

dades cantadas por Horacio.> 

Inútilmente buscaréis en este poeta uno de 

esos gritos de pasión humana que brotan de la 

lira de Salo: Anakreón no amó. El canta lo agra­

dable, lo dulce, lo bien oliente, lo bello. <Su 

poesía-dice con mucho acierto D. Federico 

Baráibar - no va nunca más allá de la super­
ficie,> 

Celebra los encantos del vino; pero tampoco 

sospechéis por eso que es un ebrio. Ateneo lo 

dijo: <Siendo sobrio y bueno se finge beodo al 

escribir.• Cuando Anakreón dice:--estoy borra­

cho - me parece oír decir a un chuparrosa, des-
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Hace bien el Sr. Fernández Granados en ad­

mirar a este poeta; en cazar mariposas, en beber 

vino en pétalos de flores y en purpúreos labios; 

a condici6IL de que Juego, él,que puede volar muy 

alto, deje a Anakreón dormido, para ir a conver­

sar conVirgilio o c0n otro de los poetas magnos. 

Yo le encarezco, Sobre todo, que no caiga en el 

amaneramiento de los empalagosos imitadores 

españoles de Anakre6n. Lea a Anakre6n, loa a 

Ibyco, lea a Stesicore, a Erina, a AlceO, mientras 

Je dure el amor a esa musa alada y voluptuosa; 

pero no lea ipor Dios! a Meléndez, ni a Arriaza, 

ni a ningún dulcero del Parnaso! Entre la poesía 

de aquellos y la de estos hay la misma di feren­

cia que entre besar y besuquear. 

Venturosamente, el Sr. Fernández Granados 

tiene excelentes aptitudes de artista, y muy buen 

gusto. Ya lo llama Trócrito; ya lo solicita Ovi: 

dio; y él irá. En el romance El Baño aparecen 

de resalte sus muy notables cualidades de poeta 

descriptivo. Esta composición, El Vino 1/r Lrs­

bos y El Brindis, son, a mi juicio, las mejores 

del libro. Andando el tiempo-no ha de cansar­

se mucho-nos dará el Sr. Granados otras <Sin-
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fonías de los veinte años> co l - mo as de Arsenio 
Houssaye. 

Los Jfirtos revelan que su a to . . u r es Joven, y es 
poeta, Y es dichoso. Merece serlo. 

MANUEL GuTii:RRF.z N ,IJERA. 
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